
Papeles del PROYECTO NACIONAL  

  

El PROYECTO NACIONAL y el modelo económico y social1  

 

  

¿De qué hablamos cuando hablamos de Proyecto Nacional? Vamos a 

comenzar por la carga simbólica y material y también objetiva que tiene el 

concepto PROYECTO NACIONAL.  

Todos parecemos comprender qué estamos diciendo cuando hablamos de 

Proyecto Nacional. Presentaremos algunas hipótesis sobre la carga simbólica 

que conlleva.  

Nosotros no decimos somos el kirchnerismo, el justicialismo, etc., sino que 

decimos somos el Proyecto Nacional. Este concepto se utiliza como “concepto 

puente” entre la historia y el presente.  

Es una frase muy querida para los que venimos del peronismo, Perón escribe 

el Modelo Argentino para el Proyecto Nacional, un documento casi póstumo. 

Muchos filósofos y cuadros del peronismo se pusieron a discutir  una especie 

de actualización de la doctrina, este documento se iba a distribuir y debatir 

luego de ser presentado en la Apertura de Sesiones Ordinarias del Congreso 

del año 1974. Esto nunca sucedió porque no solo llego la muerte de Perón sino 

que había muchas pujas internas.  

Proyecto es una palabra que mira hacia el futuro. Nacional habla de nuestras 

luchas y del peronismo como historia e identidad. Proyecto Nacional habla de 

nuestros anhelos y del kirchnerismo como presente y futuro. Un proyecto no es 

algo terminado, un proyecto me convoca, me convierte en protagonista de lo 

que está por venir.  

Los aportes del peronismo al Proyecto Nacional. Perón reunía en las “tres 

banderas” los principios del peronismo: justicia social, soberanía política, 

independencia económica, para alcanzar dos fines: la felicidad del pueblo y la 

grandeza de la Nación. Esta síntesis era memorizable, en tiempos donde la 

lecto - escritura era un privilegio de pocos. Por esta razón, la radio era el medio 

preferente de comunicación con el pueblo.   

                                               
1 Este papel reúne las charlas que, sobre el tema, dictó Claudia Bernazza en el marco de cursos de 

formación política durante el año 2012.  



Los aportes del kirchnerismo al Proyecto Nacional. A partir de la dolorosa 

experiencia del terrorismo de Estado, el kirchnerismo agrega cuestiones 

referidas a los derechos humanos y al concepto de memoria, verdad y justicia.  

El primer peronismo tenía el tema de los derechos personalísimos como un 

piso, como algo que ya estaba, no tenía la experiencia terrible que luego 

sufrimos, pero el kirchnerismo hace un doloroso aprendizaje a partir de los 

fusilamientos de militantes en la década del 50, la Resistencia peronista de los 

60, el golpe cívico militar del 76 contra el tercer gobierno peronista y la violencia 

ejercida contra toda una generación de militantes que genera la figura del 

detenido – desparecido. Este aprendizaje lleva al kirchnerismo a tener como 

enfoque de sus políticas un enfoque de derechos humanos, que supone 

custodiar la vida, la identidad y la libertad de las personas, así como su derecho 

a militar y sostener sus ideas políticas en democracia y en paz. Esta identidad 

refiere especialmente a sus hijos, que no podrán, nunca más, ser apropiados 

en el marco del genocidio perpetrado.  

El kirchnerismo también amplía las bases de las libertades individuales a partir 

del reconocimiento de la identidad de género, del matrimonio igualitario, la 

prevención de la violencia de género, entre otras medidas. Toda ideología se 

renueva, porque aprende de la historia y se sitúa en su presente.  

El Proyecto Nacional representa todas estas ideas y, además, supone alcanzar, 

a través de la acción política, los fines que en su momento supo expresar el 

peronismo y que hoy expresamos a través de conceptos como crecer, pero 

crecer en igualdad. La distribución de la riqueza, el crecimiento con igualdad y 

el desarrollo incluyente son los fines que hoy invocamos.   

¿Cómo militamos? El Proyecto Nacional también supone un método. Ese 

método es unidos y organizados o, mejor dicho, unidos, organizados y 

solidarios. Ese método no es para alcanzar cualquier fin, por eso Cristina 

Fernández de Kirchner pide que esa unión y organización se funde en la 

solidaridad.   

En el amplio espacio del Proyecto Nacional encuentran su lugar los 

movimientos sociales y sus demandas, recuperándose así el sentido 

movimientista de la fuerza popular. También tienen lugar quienes se habían 

alejado de la política al repudiar sus métodos o su vaciamiento. Todos tienen 

lugar en ella, por eso Cristina expresa que no preguntemos a las personas su 

origen, sino si están de acuerdo con las medidas de gobierno.   

  

El modelo económico y social. Esta carga ideológica tiene consecuencias en 

el modelo de vida a proponer. Vivimos en un sistema capitalista, al que le 

oponemos un modelo al que aspiramos. Seguramente nuestra propuesta se irá 



expresando en la realidad en forma progresiva, porque debemos cuidar la 

gobernabilidad del sistema2.  

Nuestro modelo cree que los intercambios económicos deben realizarse entre 

todos quienes componen una sociedad. Estos intercambios no pueden ser 

especulativos, deben ser los intercambios propios de una economía real, 

productiva, que busca alcanzar, para todos, la realización humana. En este tipo 

de modelo económico todos tienen un lugar a través del trabajo, el derecho al 

trabajo y a una remuneración justa debe ser una preocupación constante de la 

sociedad, por eso el Estado es el garante de este modelo económico y el gran 

igualador social.   

La pobreza no es una casualidad ni un destino. La pobreza es la consecuencia 

de una economía que no se funda en la solidaridad. El consumo y la posesión 

de bienes por parte de unos pocos no debe tomarse como algo natural e 

irremediable.  

Nuestro modelo se funda en el trabajo como derecho y en la redistribución de 

la riqueza como principio igualador. Se preocupa por la preservación de los 

recursos naturales y la posesión de la tierra, la que no puede estar en manos 

de unos pocos poseedores. Nuestro modelo postula una economía basada en 

la solidaridad y no en la competencia, propone modelos empresarios 

asociativos, apuesta al  cooperativismo, al mercado interno y el establecimiento 

de dos tipos de relaciones:  

- Regionales, con las demás naciones de la Unasur   

- Multilaterales, con todos los pueblos del mundo y no solamente con los 

países centrales.3  

  

                                               
2 Sobre proyecto de gobierno y gobernabilidad, ver Matus, Carlos (2007): Política, planificación y gobierno,  o C. 

Bernazza (2006): La relación entre política, planificación y gobierno. El triángulo de gobierno, disponibles en 

www.claudiabernazza.com.ar  
3 Ver: El modelo económico en perspectiva histórica, de Roberto Arias. Disponible en www.gestar.org.ar  

  


